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HAGAMOS UN POCÜ DE 
FILOSOFÍA. 

Cuando en España no existían 
mas qutf dos partidos políticos, eia 
íácil enteud«»r8e. ServiltMÓ libecalus, 
negros ó blancos: realiatti ó cuiis-
tituiiiunat erau siiióuiínus «n su re:'-
pecUvu género, y «staai culiUcacio-
nes, mas 6 in<iiius gráiicas^ no 
ofrecían duda alguna. Oudu cual 
conocía á sus anngus y subía día-
tiuguir períttctauíttuU Á aun adver­
sario»* 

I)tls|iQtiain9^ ii libertad, bé aquila 
síntesis. 

láetivilcs ó liberales, hé uquí la 
catífícaclttD de los partidos que lu-
cbttbau--»coma un soio tiumbre— 
por d triaufode sus principios. 

Hoy no súcéd* lo propio: den­
tro dé cada síntesis bay mil as­
piraciones, doscientos mil matices, 
y«m!ÍkUimoresuitado la coiifuiíionde 
laToiT^ de Babel. 

Y énto, sin embargo, imitorturia 
Qtoy puco, si'dado «I nombra se 
couooiera la cosa; p«ro por des-
Sfacia, basta que se Uig.» uzul para 
<li)» resulte amarillo, y como los uo-
^oret'9ot» tan varios y coutrapues-
tos entre si, aun cuando se piesu-
n>e qujy ^I rojo no designa el color 
^^'lá leche, no puede afirmarse que 
Pretenda dar á conocer el tinto del 
Agun de arcbicoriás. 

^iiereiiteB veces hemos meditado 
Acerca de este particular, deseando 
^n«eiitrtir un indicio que no» con-
^'^téitláconocer la rizon de este' 
p'»**«eno, que no se esplica por 
^ ligias naturales del raciocinio, 

adquiriendo el íntimo convenci-
'''̂ «̂nto de que semejante estado de 
Oí«» tolo puede provenir, déla 
«t*l manía de traducir para eco-

Jon»iiar el tiempo y el trabajo de 
Psbsar. 

* como esta ausencia del pen»a-
l Ü**PÍ* P'̂ pw'r inflaye también en 

«l«ttuion de oilgimdtfs que deben 
"''̂  »»**u«ido». •& la manera de 

liacer con propiedad y exuctilud la 
traducción, acostumbraiiius áelej^ir 
la peor dtí cada tierro, visti«i)do la 
españula con un trdje adecuado & la 
época carnavalesca. 

De aquí resultan dos inconve­
nientes. Primero que adoptando sin 
el debido criterio, los procedimien­
tos ágenos, y aplicándolos cada 
cual á su capricho, se confunden 
las ideas de lu justo y de lo ikijus-
to, y se trubucun las nociones mas 
rU'iímentarías del simple seniídu 
común. Sfgunda que como con­
secuencia lógica de lo primero, 
miere lu ié, se ofusca el entenüi-
luíeiito y se desvirtúa y perece la 
doctrina. 

Cada hombre á quiet^su talento, 
6 pam íiablar con mas propiedad 
la tortuna. le coloca un poco maS: 
alto que A los .demus conciudada-
uus, es el Sol á cuyo alrededor gi­
ran mullítuí de planetas que no 
ven otra luz que la que despiden 
sus rayos, ni pueden moverse ni 
vivir sino al influjo del astro que 
conslíiuye el centro de la conste-
laoiun; como ei 2udíaco puliiicu es 
mucho mas variado que el celeste, 
resuiía de aquí, que el numero de 
cwusleiacíunus es luliuiíu, el db so­
lé» no llene cuvnta y de s.tiélíiea 
abarca uu número que no puede con­
cebir la imuginuciuu. 

Y cada centru constituye un sis­
tema con leyes especiales paia su 
uso, y á semejanza de la familia an­
tigua, levanta un altar á su dios, 
castigando de muerte al que osa­
re prutanarlo, despreciando y bur­
lándose al misino tiempo del ho-
loeaaetotiel'irtfuhio que tiene ei mis-
rao origen, iguales atributos, la pro­
pia razon y la Venerable santidad 
que el suyo propio. 

Para eso vemus tanto constitu­
cional que solo constituye dentro de 
su circulo; tanto conservador, que 
lejos de conservar destruye lo crea­
do; tanto republicano apasionado á 
la dictadura; tanto demócrata con 
humo y espiraciones aristocráticas 
tanto católico, que establece, como 
decía Boileaü, acomodamiento con 
el cielo; tanto uailísli que pelea por 
íueros y franquicias en nombre del 
absolutismo; tanto libre pensador 

intransigente,y tanto contrasentido 
y tanto vice versa no solo entre unas 
y otras agrupaciones, sino en el cen­
tro de ollas mismaS; y aun en al fue­
ro interno de cada uno de los indi­
viduos que la componen. 

Obsérvese sino la polémica que 
sostienen en la actualidad todos los 
periódicos de Madrid, á escepcion. 
de les que se titulan absolutistas pu­
ros, que se abstienen Ue terciar en 
lu contienda. Tudus los libi.Tales, en 
la esencia y partidarios del progre­
so y do las ideas modernas, y sin 
embargóse increpan unos á otros 
liidiéndose explicaciones, que una 
vez dadas, ni persuaden ni conven­
cen y solo contribuyen á aumentar 
el desconcierto y lu contusión. 

Si buscara el remedio para este 
mal, seria muy difícil encontrarlo y 
muchomasel aplicarlo, porque des­
graciadamente, no se puede pres-
cíuilir para ello de los hombres, y 
se ha contraído el detestable habito 
de Üarlo tudoáuna peisuualidad. 

Siendo este til punto de mira, las 
iustitu«íunes nuüa signiücan. Por 
espacio de vcinle anos liemos dis­
frutado de CUSÍ íodas las institucio­
nes conocidas, y todas ellas han en-
cunlradu impu^uadores sisleináli-
cos, aun en el grupo que decía re­
presentar una siiuaciuu determina­
da, que Iti ha sido imposible soste­
nerse. La uiuiiarquia constitucional, 
eiiuierregnu, lu monarquía demo­
crática, la república, la dictadura, 
todo se ha ensayado y ha sucumbi­
do sin gloria: y la situación que ha 
reem f̂luzado á la anterior, ha echa­
do la culpada todos los males y des­
venturas de la patria, al sistema 
derrocado. 

Sin embargo, este no ha tenido la 
culpa; y nos espresamos de esta ma­
niera sin demostrar la predilección 
por algunos de ellos. Creemos si, 
firmemente, que el mal ha proce­
dido de la falta de religiosidad en la' 
observancia de las condiciones que 
ácada sistema le son propios: en 
haber falseado sus bases: en dar á 
la cosa un nombre de contradicción 
con los actos, y para imprimir en 
estos el valor de que carecían y la 
autoridad de que los despojaba el 

contrasentido, valerse de unaper-
süiialidad que los sostuviera, jigan-
to de bronce con pies de barro, con- ^ 
tra el cual ha bastado una gota de 
agua para hacerle caer do su frágil 
y deleznable base. 

No ha sido la monarquía, sino el 
monarca: no la república, sino el 
presidente: no la dictadura, sino el 
dictador lo que se ha discutido pro­
clamado, combatido ó defendido: y 
como al operarse un cambio en ta, 
ó cual sentido, se trataba lo prime­
ro, como hemos dicho, de traducir 
y traducir lo malo,y después de aco­
modar á la traduccíün, no á una 
idea y á un sistema obedeciendo á 
sus prescripciones, sino á un homr 
bre, todos los demás que se creían 
dignos de ocupar su lugar, ó cuan­
do menos el candidato de su predi­
lección, arremutian contra el favo­
recido perla sut:rte,y en su ciego 
frenes!, preferían el desquiciamien­
to social, la falsificación de tpdas 
las ideas, la negación de todos tos 
principios, un cataclismo, en fin, á 
ver entronizado al individuo, á quleo 
por otra parte sus mismos partida­
rios coloc'tban d« ante mural para 
que recibiera los tiros que iban á 
parar invariab emente en el blanco, 

E-<tas reflexiones se vun haciendo 
demasiado pesadas, y se nos oc;ur- , 
re mas todavía, por lo cual, paranQ 
cansar á nuestros lectores, las da* 
remos por terminadas. Ojalá que al 
reanudarlas alguna vez, si tal, es 
nuestro antojo, podamos asegurar 
que hemos topado al fin con la pie­
dra filosofal de un sistema bien de­
finido y religiosamente practicado. 

Correo general. 
Madrid 24 de Mayo de 181:5 

Leemos en el cQánio médico;» 
«Descubrimiento».—Según loe­

mos en un periódico inglés, parece 
que el señor Schuler ha descubier­
to un agente medicamentoso, el ni­
trato de amilo, que hace curar con 
rapidez los efectos anestésicos del 
cloroformo por muy marcados qut 
sean, impidiendo por lo tanto la so­
focación y restableciendo la respira* 
cion y circulación. 


